Estoy rodeado, pero no agobiado.

La calidez me invade e ilumina así éste lugar tan oscuro.

Las aguas me bañan y se pierden en mis pies.

Un mal presentimiento me invade, ¿Qué es aquello?

Algún extraño osa a irrumpir en mis terrenos.

Inquieto, me volteo y ya no puedo observar al intruso.

Algo me jala, la calidez se va perdiendo y la oscuridad desaparece.

¿Qué es ese destello?

Me veo descubierto, entreabro alguna ranura que me permite sentir.

La luz es cegadora.

Pero pronta a obstaculizarse con el rostro de quien me hubiera separado de mis orígenes.

Intento expresarme, más mis palabras bailan ahogadas fuera.

Oigo voces, exaltadas, me siento sólo y vacío. 

¿Quién es aquella que sonriente alza sus brazos hacia mí?

Me envuelve en ellos y la calidez de antes vuelve a embargarme. 

Me siento feliz. 

Poco duraría, fui arrancado nuevamente de lo querido.

Con filosas extensiones metálicas me arrebatan la larga demostración de donde vengo.

Y ahora, encerrado por transparencias limitaciones.

Me duele, me duele el alma, pero el cansancio gana la batalla.

Tranquilizo mi conciencia y desfallezco, poco a poco en un profundo sueño.

